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El ataque ocurrido ayer en el Instituto
Obispo Silva Lezaeta de Calama conmo-
cionó al país. Una inspectora perdió la vi-
da, tres alumnos resulta-
ron heridos, y una comu-
nidad escolar entera que-
dó marcada. El debate
público que seguirá pro-
bablemente se centrará en
seguridad: cámaras, guar-
dias, protocolos. Esa con-
versación es necesaria.
Pero hay otra que casi
nunca ocurre, y que la evidencia económi-
ca indica es igualmente urgente: ¿qué pasa
con los alumnos que sobreviven?

La pregunta no es retórica. Un estudio
de Cabral y coautores con datos de Texas
documenta que los alumnos expuestos a
incidentes con armas en escuelas —de una
escala similar a lo ocurrido en Calama—
aumentan su ausentismo en más de un
12%, duplican su probabilidad de repetir el
año, y tienen menores tasas de graduación
secundaria y universitaria. 

A los 24-26 años, sus ingresos son un
11% más bajos que los de sus pares. Los
efectos además no se limitan al colegio di-
rectamente afectado: estudiantes de esta-
blecimientos cercanos también muestran
deterioro, aunque menor. A todo esto se
suma el impacto en salud mental: Rossin-
Slater y coautores muestran que estos
eventos elevan el uso de antidepresivos

entre jóvenes en más de un 20% durante
los dos años siguientes.

La evidencia no se limita a EE.UU. En in-
vestigación que desarrollamos junto a Fer-
nanda Ramírez y Román Zárate, analiza-
mos los registros de la Superintendencia
de Educación vinculándolos con trayecto-
rias educativas individuales. Los resulta-
dos sobre víctimas de violencia entre pares
muestran el mismo patrón: se desencade-
na una espiral que pocas veces se detiene
sola. El ausentismo aumenta un 60%, la ta-
sa de repitencia se duplica, las notas caen
significativamente y la deserción aumen-
ta. Estos efectos persisten los cuatro años
que abarca nuestra observación, y son
transversales: afectan a alumnos de distin-
to nivel socioeconómico, género y edad. 

En el largo plazo, ser víctima reduce la
probabilidad de graduarse de enseñanza
media en un 10%, y las víctimas tienen me-
nor probabilidad de rendir la prueba de
acceso universitario, obtienen puntajes
más bajos y llegan en menor medida a la
universidad.

Ahí está el nudo del problema. Los cole-
gios reaccionan reforzando disciplina y
verificando protocolos, pero nuestra in-
vestigación muestra algo preocupante:
aunque la violencia baja después de que se
reporta el incidente, la espiral ya se desen-
cadenó y las consecuencias educativas no
se recuperan solas. Cabral y coautores
agregan otro factor: tras estos eventos, la
rotación de profesores sube significativa-
mente. Los alumnos que más necesitan es-
tabilidad terminan enfrentando también la

pérdida de sus docentes. Y el daño se am-
plifica en el hogar: Nabors documenta que
los familiares de las víctimas también su-
fren deterioro en su salud mental, lo que
reduce su capacidad de amortiguar el im-
pacto en sus hijos.

La buena noticia es que el daño no es ine-
vitable. Bharadwaj y coautores documen-
tan que los sobrevivientes del ataque de
Utøya en Noruega, a pesar de haber vivido
un evento mucho más grave, muestran
efectos de largo plazo comparables a los de
Texas. La explicación es que el gobierno
noruego respondió con recursos masivos
de apoyo. La magnitud del daño no está
escrita de antemano: depende de lo que se
haga después. 

Rossin-Slater y coautores confirman es-
te punto: el deterioro psicológico es signi-
ficativamente menor donde hay mayor
disponibilidad de apoyo especializado. In-
tervenir temprano —con psicólogos, pro-
gramas de acompañamiento y estrategias
de revinculación escolar— no es solo hu-
manamente correcto; es económicamente
eficiente frente a los costos que se acumu-
lan cuando no se hace nada.

Los alumnos de Calama van a volver a
clases. Lo que ocurra en los próximos me-
ses —si hay acompañamiento profesional,
si los profesores permanecen, si la comuni-
dad recibe apoyo o queda sola con el trau-
ma— va a determinar trayectorias de vida
reales. La discusión no puede agotarse en
quién falló en el protocolo. Tiene que in-
cluir, con la misma urgencia, cómo repara-
mos lo que se quebró.

Después del trauma
“...los alumnos de Calama van a volver a clases. Lo que ocurra en los próximos 

meses —si hay acompañamiento profesional, si los profesores permanecen, si la comunidad 

recibe apoyo o queda sola con el trauma— va a determinar trayectorias de vida reales...”.

JOSEFA AGUIRRE

Académica Instituto de Economía UC

Penas del infierno

Señor Director:
Los funcionarios de todos los colegios de

Chile tenemos prohibido por la Superinten-
dencia de Educación revisar las pertenencias
de los estudiantes. Nos caen las penas del
infierno si eso ocurre. Con el fatal desenlace
de Calama espero que nos devuelvan la
autoridad y, de una vez por todas, que el
respeto y la disciplina se impongan como
valores esenciales de la formación humana y
académica.

FRANCISCO J. RODRÍGUEZ LEDEZMA

Gerente general Corporación Educacional San José

“¿Es sostenible 
la gratuidad?”

Señor Director: 
La columna con este nombre, de Lucas

Palacios en Economía y Negocios de “El
Mercurio”, es fundamental y ojalá sea discu-
tida en las más altas esferas del Gobierno y
el Congreso.

Al fin alguien dice que el rey está desnu-
do. La gratuidad, de la manera que fue
implementada, fue el peor error de política
pública en décadas, y constituye un despilfa-
rro monumental de recursos, con más de un
tercio de alumnos que desertan, y con nada
menos que 40% de los titulados que termi-
nan manejando un taxi o trabajando en algo
no relacionado con sus estudios.

El señor Palacios apunta a varios errores
concretos que deben corregirse a la breve-
dad, que significarían ahorros de cientos de
millones de dólares anuales, así como una
reestructuración radical del defectuoso
sistema de carreras universitarias, muchas
de ellas en instituciones de dudosa calidad, y
con un pésimo sistema de aranceles de
referencia.

Por otro lado, la primera infancia conti-
núa esperando los recursos despilfarrados
en la educación superior.

MARIO WAISSBLUTH

Apuestas en línea
Señor Director:
En una reciente entrevista de su diario un

representante de Betsson defiende su plata-
forma con argumentos de una preocupante
fragilidad. Resulta desvergonzado que,
sabiendo que el inicio en apuestas digitales
promedia los 15,5 años en Chile, el ejecutivo
compare su negocio con ir al cine o consumir
comida rápida. Su excusa culmina con una
frase alarmante: “No somos fundaciones, no
estamos enfocados en el tema social”.

Esta visión minimiza el impacto de la
ludopatía, priorizando únicamente el generar
rentabilidad.

Esta peligrosa lógica ya está siendo
castigada internacionalmente. Un histórico
fallo en California acaba de ordenar a Meta
y Google (YouTube) pagar US$ 6 millones
por dañar la salud mental de una joven
desde su infancia, tras demostrarse que
diseñaron intencionalmente “máquinas de
adicción”. Al igual que los algoritmos de las
redes sociales, las casas de apuestas explo-
tan vulnerabilidades psicológicas bajo el
disfraz de simple entretenimiento. 

Como concluyó el juicio contra las tecno-
lógicas, ninguna empresa está por encima de
la responsabilidad cuando se trata de nues-
tros niños, niñas y adolescentes.

Pese a que la Corte Suprema declaró
ilegal el juego en línea, estas plataformas
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Usted puede comentar lo publicado en nuestro blog: 

http//www.elmercurio.com/blogs
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por este. La Dirección se reserva el derecho de selec-
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yéndose a cualquier debate con sus corresponsales.
No se devuelven las cartas que no son publicadas.

siguen operando al catalogarse como un
mercado “no regulado” y tildar de “ilógico” el
pago de impuestos retroactivos.

Urge y es imperativo regular. El Estado
no puede permitir que corporaciones que
lucran con la adicción, y que confiesan con
descaro no tener interés social, operen a sus
anchas sin un marco legal que proteja a
nuestros adolescentes.

ENRIQUE GARCÍA

Director América Solidaria Chile

Alza “indolente 
y brutal”

Señor Director:
Cada vez que un político entregue una

consigna moral (“indolente”, “abusivo”,
“digno”), por favor hay que preguntar:
“¿Quién paga, cuánto cuesta y qué se deja
de hacer?”.

JUAN P. ORTIZ O.

No más flores 
en Plaza Italia

Señor Director:
Que instalen los monumentos que quieran,

pero por favor que no vuelvan a plantar
flores en Plaza Italia: el lugar es un imán
para manifestaciones cargadas de desmesu-
ra y violencia, donde las delicadas flores,
llenas de belleza, inocencia y vitalidad,
mueren trágicamente aplastadas sin ningu-
na piedad por masas insufribles, nauseabun-
das. Que no les den el placer de destruir
belleza a esos que durmieron los últimos
cuatro años, aguardando a ser despertados
por las vociferantes sirenas de la anomia.

JUAN LUIS HERNÁNDEZ VIERA

Ingeniero civil

La naturaleza 
no se reconstruye

Señor Director:
Hace algunos días, el Ministerio Secreta-

ría General de la Presidencia ingresó al
Congreso Nacional diversas urgencias
legislativas para la tramitación de 20 pro-
yectos de ley, los que en su mayoría abordan
asuntos relativos a la seguridad pública y el
control de la migración en el país.

Entre estas urgencias legislativas, solo
una se refiere a “lo ambiental”: la cartera le
puso suma urgencia a la tramitación del
proyecto que lleva por título fortalecer la
institucionalidad ambiental, pero que en su
texto —de ser aprobado— consigue de
forma efectiva justamente lo contrario.

A esto se suma la decisión del Ministerio
de Medio Ambiente de retirar más de 40
decretos en su última etapa de tramitación,
incluyendo normas de calidad del aire,
regulación de emisiones, planes de desconta-
minación, medidas de adaptación al cambio
climático y programas de recuperación de
especies, todos altamente demandados por
la ciudadanía por su impacto en la salud y
calidad de vida.

La falta de prioridad legislativa en temas
urgentes —como la prevención de incendios
forestales— y la desaparición de estos
decretos preocupan y develan el ánimo de
desmantelamiento ambiental que se ha
instalado en La Moneda. Lejos de hacerse
cargo de la emergencia y legislar a favor de
prevenir los incendios forestales —con el
riesgo de que dicho proyecto de ley se

vuelva a dormir para desgracia del país y los
afectados— la pregunta es cuántas emer-
gencias estamos creando adicionales a las
que ya enfrentamos con semejante actuar. 

Es fundamental que el Gobierno entienda
que los ecosistemas no se “reconstruyen”, y
que proteger el medio ambiente es clave
para garantizar la calidad de vida de las
personas, partiendo por reconocer que ni los
árboles, ni las araucarias, ni los pingüinos de
Humboldt en peligro de extinción son nues-
tros enemigos.

MATÍAS ASUN

Director Greenpeace Chile

Presupuesto
Señor Director:
Recortemos todos los gastos, menos a las

policías y Fiscalía. Estamos hartos de la
delincuencia y la violencia.

GONZALO HERESI S.

Empresario

El caso de Noelia
Señor Director:
La muerte de Noelia, ocurrida el jueves

tras un largo y doloroso proceso, no puede
dejarnos indiferentes. Su historia, marcada
por violencia, abandono y sufrimiento, nos
interpela profundamente como sociedad. 

Su vida expresa con claridad la vulnerabi-
lidad radical de toda persona cuando faltan
vínculos protectores. Noelia no solo padeció
una condición física grave, sino también una
historia de vida de desamparo, donde la red
social y familiar no logró acoger oportuna-
mente. Por ello es necesario reconocer que
el cuidado implica responsabilidad, no basta
con garantizar derechos formales si no
existen redes reales de acompañamiento,
salud mental y soporte social. Cuando estas
fallan, la autonomía se vuelve frágil y, más
aún, profundamente condicionada por otros
factores que pudieron ser acogidos y cuida-
dos en su momento. 

Por eso, es necesario comprender que las
decisiones humanas no surgen en el vacío,
sino en contextos de apoyo, o de abandono.
Una sociedad justa no solo respeta decisio-
nes, sino que se compromete activamente en
generar las condiciones para que esas
decisiones sean verdaderamente libres.

El caso de Noelia nos enfrenta a un
desafío mayor: reconocer el valor irreempla-
zable del cuidado, no como gesto individual,
sino como deber social. Cuando el sufrimien-
to se vuelve insoportable, lo verdaderamente
humano no es solo permitir elegir, sino haber
estado antes sosteniendo, acompañando y
cuidando. 

Su historia no es solo individual, es un
espejo de nuestras responsabilidades
colectivas.

XIMENA FARFÁN Z.

Enfermera Cuidados Paliativos
Universidad de los Andes

“Invasión cultural”

Señor Director: 
“Invasión cultural” y no “batalla cultural”,

creo que expresa mejor, en este tiempo “de
la batalla de las ideas”, lo que se hace pre-
sente en los corazones y las mentes de
nuestra patria.

No es casualidad que suceda en Semana
Santa: “un acontecimiento cultural” que,
como “estilo de vida de un pueblo”, marca
los tiempos y los espacios, más allá de ser un
Estado laico.

Esta semana, como nunca en el año, se
repletarán las iglesias para el Domingo de
Ramos; calles, pasajes y plazas vivirán el Vía
Crucis, escenificados especialmente por
jóvenes de nuestras capillas y comunidades,
para culminar el domingo 12 de abril con la
popular Fiesta del Cuasimodo, que multitudi-
nariamente, con color y alegrías, “a la chile-
na”, llevan a Jesús Sacramentado a los más
enfermos, ancianos y alejados.

Esta “invasión cultural”, realmente “san-
tuariza”, y lleva la realidad de Dios a nues-
tros espacios, demostrando que la Iglesia no
está confinada a los templos y sacristías.

P. CARLOS COX DÍAZ

Exrector Santuario Nacional de Maipú

Muerte de perros 
en incendio

Señor Director:
Desde hace más de una década he estado

vinculado al rescate y cuidado de animales
abandonados a través del refugio “Tu Amigo
Fiel”. Ahí uno aprende algo simple pero
profundo: detrás de cada perro hay una
historia de abandono, pero también una
oportunidad de cuidado y dignidad.

Hace algunos meses decidimos dar un
paso más. Entendimos que no basta con
rescatar, sino que también es necesario exigir
que las instituciones funcionen. Por eso,
desde la Fundación Yarur Bascuñán impulsa-
mos acciones para evidenciar las falencias en
la aplicación de la Ley de Tenencia Responsa-
ble, particularmente en materias tan básicas
como la falta de registros y control de criade-
ros de mascotas y animales de compañía.

Lo ocurrido recientemente en dependen-
cias municipales de Viña del Mar, donde un
incendio terminó con la vida de cinco perri-
tos, no puede dejarnos indiferentes. No solo
por el dolor que genera, sino porque abre
preguntas incómodas: ¿qué tipo de lugar era
ese?, ¿bajo qué condiciones operaba?, ¿quién
debía fiscalizarlo?

La gestión municipal, encabezada por la
alcaldesa Macarena Ripamonti, no puede
eludir estas interrogantes. Cuando se trata
de la vida, y del deber de cuidado que el
propio Estado asume respecto de seres
indefensos bajo su responsabilidad, la des-
prolijidad o la falta de control también
tienen consecuencias.

Es por ello que hemos interpuesto una
denuncia ante la Fiscalía contra quienes
resulten responsables, para que se investi-
guen los hechos y se determinen las respon-
sabilidades que correspondan. La muerte de
estos animales no puede quedar en la impu-
nidad, ni ser tratada como un hecho menor o
inevitable. Lo ocurrido es grave y doloroso, y
exige respuestas claras.

JORGE YARUR BASCUÑÁN

Sesiones 
de la Cámara

Señor Director:
Me ha tocado ver y escuchar el desarrollo

de sesiones de la nueva Cámara Baja. La
verdad es que produce verdadera indigna-
ción observar la mala educación, falta de
conocimientos y madurez cívica de algunos
de sus integrantes. ¡Qué tristeza por el
futuro del país de seguir esto así!

Recuerdo que siendo muy joven asistía
todos los miércoles en la tarde a las sesiones
ordinarias, ya fuese de la Cámara o del Sena-
do, donde daba gusto ver cómo se discutía
con caballerosidad, respeto y sólidos argu-

mentos por parte de todos sus miembros.
En esa época yo tenía dos tíos diputados

quienes muchas veces me invitaban a tomar
té en sus comedores, lo que me permitió
convivir con los parlamentarios de todos los
sectores, quienes se presentaban convenien-
temente vestidos dándole respetabilidad al
cargo. Recuerdo haber compartido con
diputados de todos los partidos, como el
comunista José Oyarce Jara y el liberal
Patricio Phillips Peñafiel.

Dios quiera que, por el bien de la patria,
nuestros hijos y nietos mejoren sus compor-
tamientos y actitudes en el cargo.

PATRICIO VALDÉS ALDUNATE

Prórroga de estados
de excepción

Señor Director:
El diputado Winter indica en su carta

(ayer) relacionada con la prórroga de los
estados de excepción en La Araucanía que
la presencia militar no ha sido la acción más
importante y que serían otras iniciativas la
causa de la menor violencia que se observa
en la macrozona sur.

Para llegar a las conclusiones que indica
el diputado deberíamos primero definir la
naturaleza del problema, tener métricas, que
a la fecha no existen, y claridad en los
efectos de cada una de las acciones realiza-
das a la fecha. Si no lo hacemos, aseguro
que tendremos fuerzas militares desplega-
das por muchos años más porque nunca
sabremos si lo que estamos haciendo es lo
que el problema exige para su solución.

La presencia militar en su forma actual es
como un Panadol, permite bajar la tempera-
tura y dar calma a la población, y que ac-
túen las policías y el Ministerio Público en la
persecución de los delincuentes, terroristas e
insurgentes que roban, queman y, más
importante aún, matan policías.

Para dar tranquilidad permanente a la
macrozona sur no solo se necesitan las
acciones a las que alude Gonzalo Winter,
sino también un actuar conjunto de todos
los poderes del Estado Chileno con el fin de
eliminar o neutralizar las organizaciones
insurgentes-terroristas, y las causas que
permiten su existencia y financiamiento. Lo
anterior obviamente exige inteligencia y una
voluntad política que hasta ahora no han
existido. 

La solución de los problemas que se dan
en La Araucanía requiere de una estrategia
y acciones antiinsurgencia y antiterrorista,
más que prórrogas al estado de excepción
de emergencia que lleva cuatro años.

RICHARD J KOUYOUMDJIAN INGLIS

Vicepresidente AthenaLab

De un día para otro
Señor Director:
La guerra en Irán empezó abruptamente,

difícil ajustarse a sus inmediatas y graves
consecuencias de a poco.

ALBERTO MORDOJOVICH

“Los separatistas
vascos pidieron un rescate
de 200 millones de
pesetas por la liberación
de un industrial que
secuestraron. Es la suma
más elevada solicitada en
España por un crimen de
tal índole. El pedido fue
hecho a la familia de Ángel
Berazadi Urbe en un
llamado telefónico por un

miembro de la organización clandestina Patria Vasca y Libertad (ETA)”,
informaba “El Mercurio” el 28 de marzo de 1976.

El empresario había sido raptado diez días antes, cuando se dirigía a
su domicilio en su automóvil, por la carretera. Era el director general de
las máquinas de coser Sigma en la ciudad vasca de Elgoibar. Los
secuestradores trasladaron al rehén a un caserío en Itziar, donde lo
mantuvieron cautivo y torturaron durante veinte días.

“En los últimos cuatro años los separatistas vascos han secuestrado
a cuatro industriales, a quienes dejaron en libertad después de recibir
un rescate para financiar sus actividades terroristas”, consignaba el
diario. Sin embargo, este caso tuvo un final inesperado y triste, pues el
empresario apareció muerto el 8 de abril. “El cadáver de Ángel
Berazadi —la primera víctima de un secuestro político aquí en tiempos
modernos— fue encontrado cerca de la ciudad vasca donde había sido
secuestrado”, comunicaban los cables. Estaba en una cuneta de la
carretera, tendido boca arriba, con los ojos cubiertos por unas gafas de
soldador y un tiro en la nuca. 

Se añadía que el Gobierno español había prohibido a la familia
Berazadi negociar con los secuestradores, argumentando que el dinero
del rescate sería usado para financiar más actividades extremistas.
Aunque otras versiones apuntan a que los familiares no lograron reunir
los millones solicitados. Lo cierto es que el secuestro marcó un hito
trágico en España al ser el primer rehén de la banda asesinado. 

Al conocerse la noticia cundió una ola de expresiones de condena y el
Gobierno declaró una “guerra implacable” al terrorismo. No obstante,
los raptos y atentados continuarían con mayor frecuencia y violencia en
los años venideros. De hecho, el ETA —nacido en 1959, durante la
dictadura franquista— perpetró el 95% de sus más de 800 asesinatos
durante el período democrático.

ETA asesina a un secuestrado
por primera vez
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